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Continuidades y Rupturas en la Escuela Rural¡ 
el Alumno entre las TIC y el Profesor 

Ramiro Catalán y Jorge Montesinos 

La presente ponencia busca abrir una discusión, des-
de la Antropología, sobre la introducción de las nuevas 
tecnologías en el espacio de la escuela rural, conside-
rando que en la incorporación de las TIC (software, 
Internet) se juega fundamentalmente un tema de apro-
piación cultural y de los usos sociales que se les da. 
Nuestros ejes de análisis contemplan tanto una mirada 
etnográfica a las prácticas que se asocian al manejo 
de las TIC y de Internet por parte de los alumnos como 
también a los discursos que ellos construyen a partir 
de esta. Consideramos que el tema del consumo cultu-
ral (los formatos y contenidos más revisados por los 
alumnos en 1 nternet y en los software) es central para 
dar cuenta de la tensión que existe entre lo que se es-
pera obtener desde la pedagogía (Ministerio de Educa-
ción, red Enlaces, profesores) y lo que en realidad 
vivencian los alumnos. Junto con esto profundizaremos 
en el rol que juega el alumno como sujeto que se ubica 
en el núcleo de las transformaciones sociales que se 
esperan lograr debido al ingreso de las TIC en las es-
cuelas de Chile. Proceso que contempla dentro de sus 
supuestos el de reducir la brecha digital, optimizar el 
aprendizaje y "acercar el mundo" a los alumnos, sin 
dejar de considerar que este proceso no es tan lineal ni 
tan consensuado en su desarrollo como se tiende a 
suponer. 

Introducción 
Esta ponencia plantea el estudio de las tecnologías des-
de una perspectiva cualitativa tratando de superar con-
ceptos que se han "naturalizados" casi mecánicamente, 

y desde los cuales frecuentemente se generan iniciati-
vas de amplio impacto en la economía, en la sociedad y 
en la cultura sin una discusión en profundidad. Ahora 
bien, entendemos por 11supuestos naturalizados 11 las no-
ciones positivistas y optimistas de que a mayor tecnolo-
gía se produce necesariamente un mayor bienestar so-
cial. Esta suerte de determinismo tecnológico no consi-
dera una postura crítica sobre los impactos sociales de 
la tecnología, ni menos se cuestiona frente a la posibili-
dad de ésta produzca efectos diversos (Mattelart, 1998. 
Schmucler, 1997). A nuestro entender, esta concepción 
unívoca se erige como una barrera conceptual que impi-
de plantear una real reflexión y discusión sobre el alcan-
ce cultural de estos fenómenos. 
De este modo, entenderemos las dinámicas que se pro-
ducen entre las TIC y el medio escolar como un proce-
so en el que las tecnologías son dotadas de significado 
a partir del uso que de ellas se hace, esto en la pers-
pectiva de la apropiación cultural y las mediaciones 
(Martín Barbero, 1991. García Canclini, 1990) 
Por lo tanto, nuestra investigación se enfoca a analizar 
etnográficamente las prácticas y usos sociales de las 
Tecnologías de Información y Comunicación (TIC) que 
a diario desarrollan los alumnos de escuelas rurales de 
la séptima región, en el marco del programa "Red En-
laces" del Ministerio de Educación. Sobre el cual cree-
mos conveniente entregar algunos antecedentes que 
sirvan para contextualizarlo adecuadamente. Los co-
mienzos de esta iniciativa pueden ser rastreados hasta 
el año 1992 cuando el ministerio de educación chileno 
hace explícita la necesidad de construir "una Red Edu-
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cacional Nacional entre todas las escuelas y liceos sub-
vencionados del país". 
Esta incipiente primera etapa tenía contemplado un plan 
piloto concentrado en una docena de escuelas de San-
tiago, para luego extenderse a la novena región donde 
se incluye un total de 100 escuelas a esta etapa de 
incipiente desarrollo. Este período de prueba se extiende 
hasta 1995 donde comienza a tomar forma un verda-
dero plan de crecimiento a nivel nacional. Desde este 
año en adelante ya se plantea la factibilidad de que los 
recursos invertidos en las TIC (equipos, software y co-
nexión a Internet) deberían estar disponibles en todas 
las escuelas de Chile dentro de un plazo no superior a 
los cinco años. Conforme a este plan, desde el año 
1996 puede anotarse un punto de inflexión en términos 
de cobertura que, ahora en términos exponenciales, 
inicia definitivamente su expansión a nivel nacional. De 
forma tal que para el año 1998 la informática ya es con-
siderada como parte integrante del currículum para la 
educación secundaria bajo el estatus de "objetivo trans-
versal", es decir, se considera que el trabajo con las 
TIC tiene ramificaciones hacia todos los aspectos de la 
formación recibida por los alumnos. 
Estas directrices lo que intentan es normar algunas de 
las principales cuestiones que emergen en paralelo a 
la introducción de tecnología en educación, por ejem-
plo; al determinar cual es la orientación pedagógica que 
se pretender dar a las TIC una vez que estas ingresan 
a la sala de clases, qué tipo de nuevos conocimientos y 
habilidades pueden obtener los alumnos gracias a las 
TIC, de qué forma la gestión de la escuela se verá be-
neficiada mediante el uso de la informática, la idea de 
que el docente puede apoyarse en los recursos dispo-
nibles en la red para complementar la realización de su 
clase, etc. Es más, uno de los soportes conceptuales 
del proyecto Enlaces "considera a las tecnologías de 
información y comunicaciones como una herramienta 
al servicio de las personas, de los protagonistas del 
proceso de enseñanza y aprendizaje: alumnos, profe-
sores, directivos, sostenedores y apoderados de los 
establecimientos educacionales.( .. ) Tener como meta 
no sólo dotar de computadores a las escuelas y liceos, 
sino que integrarlos a una red educacional que les per-
mitiera estar comunicados entre sí y con el mundo, e 
intercambiar ideas y experiencias, independientemen-
te de la región o comuna donde se situaran. Esto apun-
ta a cumplir con uno de los objetivos que persigue la 
reforma educacional: lograr una mayor equidad en las 
oportunidades de los niños y jóvenes de acceder a una 
educación de mejor calidad."(Red Educacional Enla-

ces, 2000). De lo anteriormente señalado se despren-
de un supuesto de base que sin ser explicitado marca 
la dirección hacia donde se pretende llevar este proce-
so de cambio tecnológico, con esto nos referimos a la 
gran cuota de confianza existente en que las tecnolo-
gías de la información tienen un potencial transforma-
dor que opera por sí mismo. 
De lo anterior es posible inferir varios concepciones que 
atraviesan la implementación de esta iniciativa. En pri-
mer lugar, se hace notoria la idea de que en las tecno-
logías existe un potencial transformador de las condi-
ciones sociales de las personas, aquí subyace el con-
cepto de que el progreso social se alcanza mediante la 
intensificación del entorno técnico que rodea a los gru-
pos humanos. Relacionado con lo anterior, también está 
presente que la tecnología puede ayudar a la educa-
ción al ofrecer mejores herramientas a los alumnos, 
sobre todo conocimientos, capacidades y recursos para 
poder acceder a una mejor calidad de vida (Hopenhayn 
y Ottone, 2000). Otro concepto que se desprende tiene 
que ver con la posibilidad de "acercar el mundo" a cual-
quier alumno sin importar en qué punto geográfico se 
encuentra. Aquí resalta la idea de democratizar la cul-
tura y el conocimiento, permitiendo una mayor equidad 
gracias al acceso a un mayor caudal de información. 
El trabajo de campo que hemos desarrollado tuvo lugar 
en escuelas rurales de enseñanza básica con matrícu-
la mixta, estas escuelas se ubican en localidades rela-
tivamente cercanas a Talca, lo cual no significa que 
estas localidades no se presenten en un contexto de . 
ruralidad manifestada desde su particular emplazamien-
to geográfico hasta las actividades económicas de los 
apoderados (campesinos, temporeros, medieros). 

La sala de computación como 
espacio simbólico 
En este marco, la observación etnográfica se concen-
tró principalmente en las dinámicas asociadas la uso 
de las TIC que se desarrollan en el espacio de la sala 
de computación. De ahí que una de las primera aproxi-
maciones que nos parece importante establecer tiene 
que ver con la diferenciación espacial y simbólica que 
se da entre la sala de clases tradicional y ese nuevo 
lugar destinado a ser una suerte de "laboratorio de com-
putación". Esto nos lleva a una primera crítica a los 
supuestos establecidos por la red de Enlaces, esto es, 
que la existencia de una sala de computación especial-
mente acondicionada para estos efectos conlleva dife-
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renciarla de las clases "normales" desarrolladas en las 
salas tradicionales. 
Esto último se verifica al establecer una serie de re-
glas, normas y comportamientos que regulan el uso de 
estas salas "especiales", tanto para docentes como para 
alumnos. Dentro de estas reglas, es particularmente 
persistente la necesidad de mantener un cuidado es-
pecial en el trabajo con los equipos computacionales, 
lo cuál termina por transformarse en un elemento que 
entorpece la familiarización y el aprendizaje intensivo 
de las TIC. Asimismo existe la reglamentación del uso 
de la sala, en términos de higiene, disciplina y trabajo. 
Reglamentación que muchas veces opera más desde 
una perspectiva cotidiana del profesor que desde esta-
tutos o reglas establecidas formalmente por el ministe-
rio de educación. Asunto que como veremos tiene efec-
tos tangibles sobre el grado de utilización y real prove-
cho educacional que se puede ganar con estas tecno-
logías. 
Un claro ejemplo de ello se observa en la tendencia a 
transformar el uso de los computadores en un sistema 
de premios y castigos, en donde la buena conducta de 
los niños determinará una asistencia más frecuente a 
la sala de computación, por el contrario, si el comporta-
miento de los alumnos es negativo estos serán casti-
gados, imposibilitándoles su ingreso a la sala. 
También, es relevante considerar desde esta diferen-
ciación del espacio, cómo esto se relaciona con una 
imposición externa a la escuela que considera el uso 
de las tic como restringido a una sola sala. Lo que no 
hace más que reforzar la concepción, generada desde 
el interior de la escuela, de que el trabajo escolar con 
las TIC constituyen una actividad que entra a una cate-
goría especial dentro del espacio escolar. Siendo fácil 
inferir que su pretendido uso transversal se ve seria-
mente entorpecido, pues se constituyen más en "cla-
ses de computación" que en la aplicación de la compu-
tación para los fines de las distintas asignaturas. 
Todo lo anterior nos hace percibir que hay evidentes 
condicionamientos hacia el uso de las TIC. Su carác-
ter, de que si bien están implementados en las escue-
las, no se puede decir que están integrados cabalmen-
te a las rutinas cotidianas de alumnos y profesores. Lo 
cual lleva a reflexionar sobre si se ha producido un ver-
dadero aprovechamiento de las tecnologías disponibles 
o, si por el contrario, siguen en potencia pero no con 
una cercanía que permita la apropiación cultural y sim-
bólica de estas tecnologías. Dadas estas condiciones 
resulta inevitable cuestionarse si el trabajo con las TIC 
no sigue siendo una cuestión excepcional dentro del 

sistema escolar y aún no adquiere el protagonismo 
necesario para transformarse en un instrumento en 
permanente uso dentro de la enseñanza de las distin-
tas asignaturas. 

Las TIC como parte del con-
sumo cultural de los_alumnos 
Un segundo aspecto que nos perece relevante guarda 
relación con que la incorporación de las TIC como un 
elemento cercano a los alumnos encadenándose de 
alguna forma con industrias culturales a las cuales la 
población de estas localidades ya tenía un acceso pre-
vio. Este punto es relevante, pues al considerar a la 
radio y televisión como tecnologías que ya entregaban 
información y comunicaban a este espacio local con 
otras realidades, las TIC vienen a complementar, bajo 
un nuevo formato digital, una función similar a la de 
estos medios de comunicación. Ahora bien, esto es 
importante pues se puede considerar que los alumnos 
al rutinizar su consumo cultural de la radio y la televi-
sión y enfocarlo fundamentalmente al tema de la 
entretención tienden a percibir a las TIC de la misma 
forma, prefiriendo dentro de su consumo las temáticas 
orientadas a lo lúdico. 
Esta tendencia a primera vista pudiera ser considerada 
como natural y esperable para niños y jóvenes, pero lo 
que marca la importancia de esto es que su concep-
ción lúdica de las tecnologías no es lo suficientemente 
aprovechada por los profesores, no logrando estable-
cer oportunamente el nexo entre lo lúdico y lo pedagó-
gico. Cuestión fundamental si lo que se espera del pro-
yecto Enlaces es transformar a las TIC en una herra-
mienta de aprendizaje para los jóvenes. 
En cuanto al consumo cultural específico de los niños 
este rápidamente muestra en la pantalla del computa-
dor aquellos programas y personajes que ya son de su 
gusto en la televisión y en la radio. Mediante esta 
encadenación de temas en el consumo de los distintos 
medios de comunicación, podemos observar una suer-
te de "ecosistema comunicacional", entendido éste 
como el conjunto de medios de información y comuni-
cación (industrias culturales, TIC, etc) que se transfor-
man en un entorno mediático para determinado grupo 
humano. Lo que a su vez permitirá la aparición de códi-
gos de comunicación específicos, cuya función es per-
mitir relacionarse a partir de determinados mensajes y 
temáticas. Es a partir de este proceso que es posible 
presenciar como los niños se relacionan entre ellos 
mediante su gusto por grupos musicales, dibujos ani-
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mados japoneses, los personajes de la WWF, portales 
dirigidos hacia temas infantiles y páginas Web que son 
"dateadas" por sus pares y que se refieren generalmente 
a temas belleza y moda para las niñas y deportes para 
los niños. 
Siguiendo con lo anterior este consumo cultural se ve-
rifica en distintos momentos de la clase, muchas veces 
esta actividad es permitida por el profesor quién le otorga 
permiso a los niños para navegar libremente por la 
Internet, esta práctica obedece a la lógica ya descrita 
de premios y castigos. Es decir, el que el profesor per-
mita este recorrido lúdico por Internet responde nece-
sariamente a un buen comportamiento de los alumnos 
lo que le aseguraría al profesor que los niños manten-
drán la disciplina en la sala de computación. 
Lo anterior corresponde a la expresión del consumo 
cultural que está directamente autorizada por los do-
centes, pero paralelamente existe por parte de los alum-
nos la práctica recurrente de revisar los contenidos que 
a ellos les gustan en momentos en que el profesor está 
ocupado con otras tareas, pudiendo escapar de su vi-
gilancia. 
Sobre esta base creemos pertinente plantear la siguien-
te reflexión, si bien los alumnos realizan efectivamente 
una transferencia muy rápida desde el consumo cultu-
ral mediado por la televisión y la radio al que efectúan 
con las TIC en el aula. Éstos no logran concebir al com-
putador como una tecnología diferente a los otros me-
dios de comunicación, no asumiendo las mayores po-
tencialidades de participación y consumo activo que las 
TIC pueden ofrecerles. El sustrato técnico de las TIC, 
gracias a su formato digital, permite que el usuario pue-
da construir y armar a este medio en virtud de sus pro-
pios gustos e intereses (esto va desde ensamblar el 
computador por partes hasta la configuración del en-
torno multimedia! con el que se trabajará, música, colo-
res, imágenes, etc.). La importancia de señalar esto 
radica en que sin este convencimiento se restringen 
las verdaderas posibilidades de instrumentalizar a las 
TIC como herramientas para la educación. 

El uso reglamentado de las 
TIC 
Un buen indicador de las dificultades con que el proce-
so de integración de las TIC se ha encontrado tiene 
que ver con los controles que los docentes han levan-
tado a la hora de llevar a sus alumnos a la sala de 
computación. Estos adquieren la forma de una excesi-
va cantidad de pasos obligatorios para poder desarro-

llar el trabajo con los computadores (sacar las fundas, 
doblarlas correctamente, encender el computador y no 
hacer nada hasta que se les indique lo contrario, remi-
tirse a ejecutar las instrucciones dadas por el profesor, 
etc) dejando completamente de lado la posibilidad de 
que los alumnos exploren las posibilidades del compu-
tador mediante el "ensayo y error". Este último rara vez 
aparece mencionado como una forma de trabajo válida 
para los alumnos, sino que por el contrario, los docen-
tes tienden a replicar un rol muy similar al que ellos 
llevan a cabo con sus asignaturas tradicionales. 
Esa linealidad del trabajo que le imprimen los docentes 
a las actividades con los computadores reduce lapo-
tencialidad de su uso haciendo que estos operen como 
simples pizarrones electrónicos. En este contexto de 
control y reglamentación excesiva del manejo de los 
computadores por parte de los niños, se juega un tema 
que se relaciona con la inseguridad con que muchos 
docentes abordan estas nuevas tecnologías, transfirien-
do esos miedos hacia el alumnado. Esta lógica funcio-
na en base a la premisa de que un uso poco regulado 
inevitablemente acarreará daños en los equipos y el 
consiguiente costo para la escuela y los profesores. 
Ahora bien, este cúmulo de dificultades no pueden ser 
explicados sin tomar en consideración varios factores 
adicionales y que problematizan el quehacer del profe-
sor rural. Entre ellos se cuentan una deficiente capacita-
ción, la constante falta de tiempo disponible para poner 
en práctica los conocimientos adquiridos en este proce-
so, y el miedo atávico para enfrentar una herramienta 
nueva que no estaba considerada en su formación ini-
cial. También contribuye a este difícil relacionarse con la 
tecnología, el hecho de que los computadores son 
percibidos como bienes de lujo extremadamente costo-
sos y que por lo general están fuera del alcance econó-
mico de los profesores. Esa imagen lleva a los cuidados 
excesivos que se tienen en su manejo y al temor a expe-
rimentar con ellos, por tanto les resulta complicado con-
siderarlos como un bien de uso cotidiano. 
Un último factor que viene a complejizar todavía más 
esta relación se plantea en la constatación de que los 
alumnos tienen una facilidad mucho mayor para el 
aprendizaje de estas tecnologías. Lo que contrasta aún 
más con la inseguridad y esa autopercepción negativa 
que tienen los docentes de su manejo de la tecnología. 
Este proceso conflictivo es percibido inequívocamente 
por el profesorado; el cómo los alumnos logran mayo-
res destrezas y conocimientos en menor tiempo resul-
ta una constatación que evidentemente incomoda al 
conjunto de profesores. Las estrategias para enfrentar 
este desafío van por dos vías absolutamente distintas, 
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una primera opción que se traduce en restringir al míni-
mo el uso de las TIC, ante el temor a que este proceso 
de aprendizaje se escape de sus manos y no pueda 
ser controlado o dirigido por ellos. La segunda alterna-
tiva es completamente distinta a la anterior, ya que esta 
apela a la creciente capacidad de los niños, estimulan-
do entre los que tienen mayores destrezas un estatus 
más o menos formal de monitores entre sus compañe-
ros y adicionalmente asistir en el aprendizaje de los 
niños de cursos menores. El rol que desempeñan es-
tos monitores va desde ayudar a solucionar problemas 
menores, por ejemplo, usar un impresora, hasta opera-
ciones un poco más complicadas como bajar archivos 
de Internet. De esta manera estos monitores se trans-
forman en una suerte de mediadores entre los profeso-
res y el curso, ayudando a facilitar la labor pedagógica 
del docente en lo referente al uso de las TIC. 
Resulta importante dejar establecido que estas dos 
estrategias tan disímiles muchas veces funcionan den-
tro de una misma escuela e incluso involucran a los 
mismos cursos, vale decir, dependiendo de la experticia 
y el criterio de cada profesor, los niños se verán prácti-
camente imposibilitados de trabajar con las TIC o, por 
el contrario, tendrán el estímulo necesario para experi-
mentar lúdica y pedagógicamente con estas. 
Mención aparte merecen todas aquellas estrategias que 
intentan reducir el riesgo de que los alumnos puedan 
acceder a contenidos definidos como inadecuados para 
ellos. Si consideramos que la escuela es un 
microespacio de poder y control social resulta evidente 
que los profesores intentarán establecer la mayor can-
tidad de limitaciones y filtros para evitar la proliferación 
de pornografía, violencia desmedida o la posibilidad de 
usar los recursos informáticos como un medio para ofen-
der a las autoridades del colegio o hacer circular men-
sajes ofensivos. Una de las práctica más habituales es 
la revisión periódica del historial del programa de nave-
gación, para así saber cuales son los sitios a los que 
los alumnos han ingresado. Esta práctica no se efec-
túa de manera silenciosa por los docentes sino que ellos 
constantemente hacen ver a los niños que existe una 
revisión por fecha y hora sobre qué tipo de contenido 
han visto en la Red. Y que serán fácilmente identifica-
dos los cursos y alumnos que puedan haber ingresado 
a estos sitios inconvenientes. 

Continuidades y rupturas 
Ya hemos visto que las ganas de los alumnos de expe-
rimentar con las TIC se conflictúan con los controles 

que intentan establecer los profesores. A lo anterior se 
suma a nuestro análisis el choque de expectativas que 
se manifiesta con la instalación de estas nuevas tecno-
logías en la escuela rural. En particular son los niños 
los que plantean con mayor claridad qué es lo que es-
peran recibir a través de las TIC. En este sentido, la 
gama de discursos expresada es bastante amplia sien-
do más características posiciones como: 11son impor-
tantes y tienen una gran utilidad para el trabajo que 
pienso tener", "me gustan pero no sé muy bien cómo 
poder usarlas viviendo acá", "no creo que me vayan a 
servir en nada porque yo corto tomates y ayudo a mi 
papá". De esta manera a través de estas citas se pue-
den vislumbrar tres categorías que sirven para carac-
terizar las expectativas que los alumnos tienen frente a 
las TIC, y que se mueven ya sea en un sentido más 
utilitario y directo de aplicación, otra actitud más ex-
pectante y ambigua, y finalmente una que racionaliza 
críticamente las oportunidades que las TIC pueden 
entregarle contrastándolas con su entorno inmediato. 
Siguiendo con lo anterior, hay algunos niños que se 
cuestionan la potencial utilidad de los computadores 
en su vida futura, ya sea porque los trabajos que 
visualizan para ellos no requieren el uso de las TICS o, 
bien, porque son concientes de que los computadores 
de la escuela son excepcionales dentro del contexto de 
sus localidades (vale decir en ningún otro espacio de la 
comunidad se encuentran) y piensan que esto no cam-
biará necesariamente más adelante. Sin embargo, el 
grueso de ellos mantiene una visión bastante optimista 
respecto al uso y la necesidad de aprender a manejar 
estas tecnologías. Ya sea por una visión global mediante 
la cual ellos consideran que para toda la gente será 
necesario conocer y moverse con las TIC en su vida 
cotidiana o bien las perciben como una herramienta 
imprescindible para su futuro trabajo. 
Sobre lo anterior es bueno dejar establecido que los 
alumnos consultados pertenecían mayoritariamente a 
6º, 7º y 8º básico. Ahora, si consideramos que sus es-
cuelas sólo llegan hasta 8º básico, se vuelve relevante 
para ellos reflexionar sobre su futuro inmediato el cual 
puede girar en torno a las siguientes posibilidades; irse 
internados a Talca para seguir la enseñanza media, in-
gresar a un liceo técnico profesional, o estudiar en un 
liceo de carácter agrícola. Todas estas posibilidades 
grafican el por qué nos parece importante levantar los 
discursos y opiniones que tienen estos niños sobre la 
utilidad que perciben en las TIC para su futuro. 
Un tema que no es menor es considerar el contexto 
cultural (el de la ruralidad) desde el cual los alumnos 
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perciben los potenciales usos de las TIC y desde don-
de se aproximan a la tecnología. En este sentido la zona 
en donde se realizó esta investigación (7º región del 
Maule) presenta una muy marcada ruralidad, que como 
ya señalamos se refleja en la actividad económica esen-
cialmente agrícola y en factores culturales asociados a 
un capital social precario marcado todavía por estruc-
turas sociales paternalistas y valores culturales tradi-
cionales. En este contexto resulta lícito cuestionarse 
cuál es el sentido del proyecto que busca instalar las 
tecnologías de la información en las escuelas rurales. 
Si esta familiarización que se busca lograr en esta pri-
mera etapa de implementación será profundizada más 
adelante, o simplemente dejará en el camino a aque-
llos que no podrán completar una alfabetización tecno-
lógica adecuada en sus siguientes estudios o cuando 
deban ingresar al mundo del trabajo. 
Una de las principales metas tras este esfuerzo de al-
fabetización tecnológica implementada por el proyecto 
"Red Enlaces", es el "acercar el mundo" a los alumnos 
que en sus respectivas localidades, muchas de ellas 
aisladas y con pocas posibilidades de interactuar y co-
nocer otras realidades, pareciera erigirse como algo 
necesario y beneficioso bajo la óptica de la equidad en 
la educación. En este sentido no podemos dejar de lado 
algunas preguntas; ¿cuál es el sentido último que esto 
tiene? ¿qué efectos pueden tener para estos niños y 
jóvenes, si esta apertura al mundo virtual no se condice 

con un acceso tangible a mejores condiciones de vida? 
¿Qué ocurrirá si ese conocimiento de otros modos de 
vida no tiene un correlato con la realidad?, ¿qué tipo de 
interpretaciones podrán establecer "estos beneficiarios" 
para resolver ese conflicto entre lo que ofrece el acce-
so virtual al mundo y lo que el mundo real les va a en-
tregar?. Para terminar, surge una pregunta más básica 
y quizás el punto de partida de las anteriores, si esta 
tensión entre expectativas y realidad se transforma en 
un conflicto a futuro, ¿de qué manera será percibida y 
solucionada por los propios actores?. 
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